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INFORME DE LAS EXCAVACIONES 
ARQUEOLOGICAS EN EL SOLAR DE JOSE 
ARPA NUM. 3 (CARMONA, SEVILLA) 

M." S. GIL 
R. LINEROS 
R. CARDENETE 
T. GOMEZ 
l. RODRIGUEZ 

Con el presente Informe damos a conocer los resultados obte­
nidos en la excavación del solar situado en la Calle José Arpa, 
núm. 3. 

La intervención fue motivada por la solicitud para construir en 
el mencionado solar, por lo que se incluyó dentro del Plan de Ex­
cavaciones de Urgencia de 1986 1 .  

La realiazación de los trabajos de campo se han desarrollado du­
rante los meses de julio a diciembre, y han sido llevados a cabo 
por los arqueólogos M. a S. Gil y R. Lineros, con la colaborción 
de R. Cardenete, J.  M. Cortés, T. Gómez, l. Rodríguez y J. Salas . 2 .  

Los trabajos arqueológicos se han realizado en un solar de unos 
270 m.2, situado al Noroeste, dentro del recinto amurallado, al que 
se adosa uno de sus muros medianeros (Fig. 1 ) .  

Una serie de  hechos históricos y arqueológicos que a continua­
ción enunciamos, justificaban el interés de la intervención pre­
ventiva del solar: 

- Ubicación del solar dentro del recinto urbano romano y me­
dieval. 

- Proximidad al recinto amurallado. 
Dadas estas circunstancias, orientamos nuestra actividad hacia 

el establecimiento con bases arqueológicas del patrón urbano ori­
ginario y su ulterior desarrollo con respecto a las estructuras de­
fensivas. 

l. PROBLEMA TICA HISTORICA 

Las recientes excavaciones llevadas a cabo dentro del recinto 
amurallado, han supuesto un cambio sustancial del análisis que 
tradicionalmente se concebía en cuanto a que el trazado actual de 
Carmona respondería a la primitiva ordenación urbanística roma­
na 3 ,  hasta el punto de que las máximas, tales como la ubicación 
del Foro en la actual Plaza de San Fernando, centro de la vida co­
mercial y administrativa de la Carmona medieval y moderna, de­
ben ser aceptadas con un cierto reparo, sobre todo, a partir de los 
hallazgos registrados el pasado año durante la excavación del an­
tiguo Casino 4, donde se ha podido determinar la existencia de de­
pendencias vinculadas con toda probabilidad al Foro, sin que por 
el momento podamos establecer con toda claridad cuales fueron 
sus funciones con respecto aquel, y por consiguiente, no podemos 
pronunciarnos desestimando las teorías tradicionales, como tam­
poco podemos abogar por su total aceptación, ya que no tenemos 
suficientes elementos de juicio que nos permitan trazar un esque­
ma general del mismo, a cuyo análisis contribuimos a través de 
unas secuencias arqueológicas parciales, relacionadas no sólo con 
los mencionados ámbitos de carácter público, sino también con 
respecto al desarrollo urbano organizado en torno a éste, como 
es el caso documentado en el solar de Arpa, situado aproximada­
mente a unos 200 m. del Casino, en dirección Noroeste. Además, 
en él se conjugan factores no menos importantes, como su pro­
ximidad al recinto defensivo, en el que prácticamente se integra 
el solar, cuestión que abordaremos en profundidad más adelante, 
sobre todo en lo que hace referencia al desarrollo e implantación 
de estructuras habitacionales y su relación con la fortificación ZX5. 

1 1 .  LOS SONDEOS ARQUELOGICOS 

Los trabajos de excavación se plantearon inicialmente sobre un 
rectángulo perpendicular al recinto amurallado. La zanja tiene una 
longitud máxima de 20 m. ,  trazada de Este a Oeste y 2 m. de an­
cho, de Norte a Sur, subdividida en sectores de 4 x 2 m. ,  que de­
nominamos, a partir del Corte A del solar colindante, B, C, D, E 
y F. La excavación de estos sectores proporcionó la secuencia es­
tratigráfica base, especialmente en lo que se refiere a los Cor­
tes C-D, en los que hemos documentado la existencia de niveles 
arqueológicos homogéneos, que abarcan secuencias culturales si­
tuadas cronológicamente entre el siglo V a.C. y el siglo XVIII, con 
una organización estratigráfica que cambia a partir del siglo III 

d.C. , momento en el que desaparece la disposición estratigráfica 
horizontal, con la inclusión de pozos, cimientos y zanjas, sin co­
nexión con restos de habitación, desaparecidos por los trabajos in-

IAÍ?II . l. A rra-visra general Je la exClvación. 
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herentes a las sucesivas nivelaciones realizadas para cada una de 
las edificaciones de que sin duda fue objeto este solar. 

Los resultados a los que llegamos a partir de estos cortes es­
tratigráficos, dejaban pendientes algunas cuestiones relacionadas 
con la distribución espacial de las estructuras y si evolución urba­
na, por lo que decidimos ampliar el área a excavar, para lo cual 
trazamos los cortes G, H, 1, J y K, cuyos ángulos hicimos coinci­
dir con los restos estructurales hasta aquel momento exhumados, 
con el propósito de realizar una excavación horizontal hasta los 
niveles de construcción y ocupación de las estancias de época ro­
mana (Fig. 3 ) .  

La  secuencia estratigráfica documentada, pone de  manifiesto 
qué tipo de soluciones se adoptaron entre las estructuras defen­
sivas preexistentes y las habitacionales. 

En ella, distinguimos un primer momento de ocupación, rela­
cionado con la fortificación documentada en el Corte A -fechado 
en el siglo VIII a.C.- que incorporamos al análisis de este sector, 
ya que forma parte de un mismo conjunto estructural, el cual ha 
condicionado de manera decisiva, el trazado posterior de las es­
tructuras habitacionales, que adecuaron sus necesidades estructu­
rales a las ya existentes, incorporándolas o adosándose a ellas. De 
tal manera, que este recrecido artificial alcanza su altura máxima 
en el sector A, el cual evoluciona, en dirección Este-Oeste, decre­
ciendo progresivamente hasta formar una rampa, que pensamos, 
tendría la misión de mantener la altura en la ladera sobre la que 
se asienta, al mismo tiempo que favorecer el acceso desde el in­
terior del recinto. Esta estructura pierde su función estratégica, al 

FIG. 1 :  Plano de situación del solar. 
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Lám. JI .  Arpa-detalle de una de las estancias. Siglo IV a.C. 

menos, a partir del siglo Va.C. , momento en el que registramos 
la primera ocupación del lugar. Esta, se lleva a cabo, en la mayor 
parte de los casos, directamente sobre el alcor, salvo en el Cor­
te B y parte del C, donde se asienta sobre la rampa (Fig. 4) ,  que 
es utilizada en la zona más elevada como pavimento de la vivien­
da, mientras que en el sector de mayor pendiente se acude a re­
mediarlo mediante un relleno de arcillas rojizas mezcladas con 
una gran cantidad de fragmentos cerámicos de tradición indíge­
na, al que se superpone un pavimento de tierra apisonada, así 
como restos de adobe, que se distribuyen más o menos homogé­
neamente por la totalidad de la superficie excavada. A este mo­
mento, también corresponde la estructura documentada en la base 
de la estratigrafía del corte G, en la que apreciamos una fábrica 
en piedra local, dispuesta irregularmente, de tendencia ligeramen­
te elipsoidal. 

Pero es a partir de los siglos IV y III a.C. 'cuando se produce la 
ocupación definitiva del lugar, con estructuras habitacionales bien 
definidas, a partir de la existencia de dos ámbitos de trazado rec­
tangular, orientado de Este a Oeste, realizados mediante mam­
postería de piedra local, colocadas en hiladas más o menos hori­
zontales, que han sido comunicados por unos peldaños, de la mis­
ma naturaleza que los muros que conforman los recintos, a modo 
de escalera. En ellos apreciamos diferencias relativas a sus pavi­
mentos, referidas no sólo a la coloración de los mismos, sino tam­
bién a su naturaleza. De tal manera, que en el interior, en el que 
hallamos un gran recipiente, situado en el ángulo Sureste, se aso­
cia a un pavimento de tierra apisonada (Lám 11) . Sin embargo, al 
exterior, parece ser que en un momento dado se recurrió a la apli­
cación de mortero de cal, en el que observamos evidencias de su­
cesivas reparaciones del mismo, materializada, sobre todo, a base 
de lajas basante irregulares.En ambos casos hemos registrado una 
gran cantidad de fragmentos cerámicos, entre los que conviene 
destacar las variantes pintadas, a torno, aunque continuan siendo 
frecuentes las de tradición indígena. 

De los siglos II a la primera mitad del siglo I a.C. tenemos es­
casas evidencias materiales, referidas especialmente a algunos 
fragmentos de campaniese, sin que podamos determinar cambios 
profundos de las estructuras, que perduran hasta alcanzar el Prin­
cipado, que es cuando se produce la construcción de una vivienda 
que se edifica aprovechando los muros ibéricos como cimentación 
de la misma, siguiendo una disposición similar a aquella, aunque 
con estancias de mayores proporciones, que oscilan entre los 8 y 
2 1  pie de longitud mínima y máxima respectivamente. 

Las estructuras han sido realizadas en algunos caso mediante 
técnica mixta de alcor trabajado y ladrillo con mortero de cal en 
sus juntas, en otros, han sido labradas también en piedra local, a 
modo de sillarejos ( opus vitatum), que a veces conservan restos 
de enlucido rojo. A este momento corresponnde cerámicas comu-



nes de cocina, terra sigillata itálica, así como continuan las cerá­
micas a mano de tradición indígena. 

Pero es el estrato Alto-Imperial el que alcanza mayor potencia, 
al tratarse del momento de plena utilización de la vivienda, en el 
que se llevan a cabo reparaciones de los enlucidos de las paredes 
a base de motivos polícromos de tipo floral, junto a pavimentos 
de tierra apisonada amarilla, que alterna en algunas zonas con 
otros de opus signinum. 

La decadencia y posterior abandono y destrucción de la casa, se 
produce durante el Bajo-Imperio, detectado a partir de un impor­
tante nivel de incendio y desplome de la cubierta, de la que ha­
llamos evidencias en prácticamente la totalidad de las estancias 
excavadas, a partir de un potente derrumbe de tégulas, que debió 
acontecer en torno al primer cuarto del siglo III d.C. 

III. CONCLUSIONES 

Tradicionalmente se admite que la elevación sobre la que se 
asienta Carmona, siempre supuso un baluarte difícilmente expug­
nable. Este hecho, unido a las grandes posibilidades de explita­
ción económica que ofrecía el entorno, atrajo el temprano asen­
tamiento humano. En Carmona, dos factores tuvieron especial in­
cidencia en la evolución del poblamiento -número de poblado­
res y topografía- que interrelacionados entre sí dan las pautas 
del comportamiento y desarrolo de la ciudad. 

Defendida por los escarpes naturales, sólo al Oeste resultaba 
vulnerable. En este flanco, según documentamos en la excavación, 
la cota original al exterior e interior del recinto defensivo, nos 

FIG'. 2. Plano general de Carmona ron sus principales ejes viarios e indicación del trazado de la muralla. 
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proporciona una pendiente de  sólo e l  10% de  desnivel, lo  cual de 
no haber existido desde siempre la defensa de este sector, no hu­
biera supuesto un gran obstáculo el acceder sin dificultad al nú­
cleo de población. Sin embargo, la línea actual de nivel de 236 m. 
sobre la que hoy discurre en buena parte la muralla, representa 
el lugar más indicado para acotar el perímetro a defender. Para 
llevar a cabo esta obra y defender todo el contorno sería preciso 
contar con cierto volumen de población. En el siglo VIII a.C., en 
el que fechamos el bastión --primera estructura defensiva docu­
mentada-, debió haberlo. No obstante, los resultados de excava­
ciones realizadas con anterioridad, apuntan a una distribución pe­
rimetral de la población, radicada básicamente sobre la cornisa 
Norte, y a la existencia de grandes vacios interiores suceptibles 
de aprovechamiento económico. Esta tendencia inicial, fundamen­
tada en razones estratégicas definirán las líneas generales de ocu­
pación en los siguientes siglos. Así tienen lugar a lo largo del si­
glo V y IV a.C. la edificación en el sector Oeste, hasta ocupar los 
propios límites del recinto defensivo, lo que podría interpretarse 
como una pérdida de la función de ésta. 

A partir de los siglos IV y III a.C. , según se documenta en 
el Casino, las casas se extienden hacia el interior hasta ocupar 
en el siglo n a.C. el sector occidental de la Plaza de San José 
(Corte I) .  

La existencia de registro arqueológico de época republicana en 
las excavaciones de José Arpa, Casino y la mencionada de San 
José, nos lleva a considerar que la expansión urbana en este mo­
mento estuvo motivada por un crecimiento demográfico y econó­
mico. La ciudad no volverá a conocer otro periodo de desarrollo 
semejante hasta el siglo I d.C. , especialmente bajo el reinado de 

; / . � ..... � ,v· _/ - _/<,�""' 
' ( ' 

J -

/ ..---/ . 
1./ _ / _ _  / 

363 



F/G. 3. Planta del solar con indicación de los cortes arqueológicos. 

Fl&. '1. Planta general de la excavación. 
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los Flavios. Los restos de edificios exhumados de este periodo evo­
can un auge sin predecentes, sólo cercenado por la «crisis» del si­
glo III d. C. 

El análisis de los muros de época romana denotan la analogía 
existente entre sus respectivas orientaciones en términos genera­
les Noreste-Suroeste y Noroeste-Sureste, lo que nos permite de­
ducir la existencia de una planificación de carácter urbano, que res­
ponde esencialmente a la concepción hipodámica. 

En la ciudad moderna sólo hallamos reflejo de esta estructura 
organizativa en el sector situado entre el tramo occidental de la 
muralla y el eje formado por las calles Prim y Martín López. No 
nos es posible, sin embargo, atribuir exclusivamente al mundo ro­
mano la aplicación de estos principios. La escasa superposición 
de los muros romanos Alto-Imperiales a unos del siglo 11 a.C. (San 

Notas 

José/Corte 1) y a otros de mayor antigüedad (siglos III y IV a.C./ Ar­
pa) responden a patrones precedentes. 

Finalmente, existen otros elementos de análisis urbano, inhe­
rentes al proceso de colmatación de la ciudad, reflejado en Arpa, 
hasta el punto de instalarse ya en el siglo IV a.C., al pié del re­
cinto defensivo, pero lo realmente llamativo es que también los 
romanos en el siglo I, se implantaron a la sombra de la muralla, 
junto a una posible Puerta, con todas las implicaciones históricas 
que se derivan de la ocupación de un espacio estratégico, que re­
vela, a grandes rasgos, la necesidad de espacio y colmatación del 
mismo, a la vez que una relativa tranquilidad de la vida de estas 
gentes, dado que no hemos encontrado muestras de violencia o 
destrucción de este sector, salvo en el momento de su abandono, 
que 

'
se produjo en el siglo III d.C. 

1 Queremos expresar desde aquí nuestro más sincero agradecimiento, al entonces arqueólogo provincial D. Fernando Amores, por toda 
la ayuda y apoyo que nos ha prestado. 
2 A quienes agradecemos la colaboración prestada a lo largo de todos estos meses. 
3 ,González, M.: El Concejo de Carmona a fines de la Edad Media (1464-1523) (Sevilla, 1973) ,  pág. 22 .  
4 Lineros, R. :  «Informe de las excavaciones realizadas en el antiguo solar del Casino», Anuario de las Exc. de Urgencia en Andalucía 
( 1985 ) ,  (en prensa). 
5 Estos aspectos han sido ampliamente analizados en el Informe de la excavación de Barbacana Alta núm. 22, incluido en este mismo 
número. 
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